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SEGUNDA PARTE

TEMAS DE INTERÉS ESPECIFICO

• Como decíamos en la introducción a este subsidio, esta segunda parte la componen siete temas
específicos de gran actualidad social y eclesial. Podían haber sido más, pero no pudiendo alargar
más este libro hemos seleccionado éstos como los más actuales y de mayor interés para la
vivencia de nuestro carisma.

 
• Cada tema tiene un breve desarrollo teórico que no ha pretendido ser exhaustivo sino más bien

hacer una presentación del tema que estimule la reflexión y la acción. Este desarrollo teórico de
cada tema se completa con las experiencias  y testimonios de los hermanos de todo el mundo.

 
• Habiendo sido escrita la parte teórica de cada uno de los temas por un autor diferente, podemos

encontrar algunas repeticiones. Sin embargo lo hemos querido dejar tal cual está porque este
subsidio no está pensado para ser leído todo de seguido sino para ser consultado o trabajado por
separado cada uno de los capítulos.

 
• Al final de cada tema o capítulo se puede encontrar un largo cuestionario. La razón es, en

efecto, su carácter instrumental. Si estos capítulos han de servir para reuniones de formación
inicial o permanente, o incluso para encuentros de reflexión con seglares, teniendo una lista
larga de preguntas se facilita la selección más adecuada al grupo con el que se va a reflexionar.

 
 
1. Opción por los pobres
2. Artífices de paz
3. Integridad de la creación/Justicia ecológica
4. Vida
5. Derechos Humanos, individuales y colectivos
6. Las Mujeres y el Carisma  de Francisco y Clara
7. Diálogo
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3. INTEGRIDAD DE LA CREACIÓN / JUSTICIA ECOLÓGICA

CC.GG. art. 71: Siguiendo las huellas de S. Francisco, muestren los hermanos hacia la
naturaleza, amenazada en todas partes, un sentimiento de respeto, de modo que la
tornen totalmente fraterna y útil a todos los hombres para gloria de Dios Creador.

De la vida de Francisco:
El profundo amor de Francisco a Dios y a toda su creación está vigorosamente

expresado en el Cántico de las Criaturas. Dice Celano: “En una obra cualquiera canta al
Artífice de todas; cuanto descubre en las criaturas, lo refiere al Creador. Se goza en todas las
obras de las manos del Señor, y a través de tantos espectáculos de encanto intuye la razón y la
causa que les da vida. En las hermosas reconoce al Hermosísimo; cuanto hay de bueno le grita:
‘El que nos ha hecho es el mejor” (2C 165). Buenaventura añade: ”...Sirviéndose de todos los
seres como de  una escala para subir hasta Aquel que es todo deseable” (LM 9,1)

Francisco no permitía a sus frailes cortar totalmente los árboles; pedía a los jardineros
que dejaran un borde de hierbas alrededor de los jardines; decía que, en invierno, se debía dejar
a la intemperie una provisión de miel y vino para las abejas; y llamaba “hermanos” a todos los
animales. “Porque la bondad fontal, que será todo en todas las cosas, lo era ya a toda luz en
este Santo  (2C 165). En una ocasión, un pájaro se posó para descansar sobre las manos de
Francisco (cf. 2C 167), un halcón le anunciaba la hora de la oración (cf. 2C 71), un faisán hizo
amistad con él  (cf. 2C 199), y una cigarra cantaba sus alabanzas al Creador  (cf. 2C 71).  En
Navidad, quería que se diera a los bueyes y asnos una ración extraordinaria de grano y heno,  y
que se esparciera grano por los caminos para alimentar a los pájaros, especialmente a las
alondras  (cf. 2C 199). Los compañeros de Francisco decían “hemos podido apreciar cómo
hallaba en casi todas las criaturas un motivo de alegría íntima, que se manifestaba
exteriormente; cómo las acariciaba y las contemplaba amorosamente como si su espíritu
estuviera no en la tierra, sino en el cielo” (LP 88).

Reflexión
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La reflexión sobre la ecología ha entrado en una nueva fase, sobrepasando definitivamente
el momento de la simple conservación y preservación de la naturaleza. Actualmente considera el
medio ambiente en sus múltiples relaciones abarcando tanto el medio ambiente natural como la
cultura y la sociedad humana. En una perspectiva integral, la ecología social pone de manifiesto las
posibles relaciones entre todos los seres vivos y no vivos, naturales y culturales y nos ofrece los
elementos de base para un restablecimiento del equilibrio dinámico de todo el ecosistema. La
cuestión de la justicia ecológica se inserta en esta investigación sobre el equilibrio de todo el
ecosistema. Nos podríamos preguntar si el respeto de los derechos del hombre conlleva también el
de los derechos de la tierra y viceversa. En otros términos, en qué medida está ligada la justicia
social a la justicia ecológica, y dentro de una perspectiva franciscana, cómo nuestro compromiso en
favor de la justicia y la paz conlleva también la salvaguarda de la creación.

A.- Algunos principios de una ”ecojusticia” franciscana.

La visión franciscana de la vida es teocéntrica y al mismo tiempo global. Cada ser vivo o
no vivo constituye por una parte una subjetividad (y no simplemente un objeto) y posee un valor
interno, una misión. Por otra parte es un ser relativo, es decir, en permanente relación con su
Creador y con los otros seres.

1.- El sacramento del mundo

Uno de los rasgos más sobresalientes de la espiritualidad de San Francisco es su agudo
sentido de la presencia de Dios en la creación y en la historia del hombre. Cada ser, cada cosa, es
un don de Dios. Exhorta a sus hermanos a que no se atribuyan nada a sí mismos, a que no guarden
nada para ellos, a que den gloria a Dios en cualquier momento y lugar por las maravillas que Dios
ha hecho en ellos y en el universo. “Y restituyamos todos los bienes al Señor Dios altísimo y sumo,
reconozcamos que todos son suyos, y démosle gracias por todos ellos ya que todo bien de Él
procede” (1R 17,17-18).

Todo nos habla de Dios, nos remite a Dios. El universo, en su unidad como en su
diversidad, es un sacramento de Dios, una “escalera” que nos lleva hacia el creador. (Cf. 2C 165;
LM 9,1). “El mundo entero es sombra, camino, vestigio, es el libro escrito desde el exterior”,
escribe Buenaventura (Hexaem. 12, n.14). Para Francisco, como para Buenaventura, Dios está en
todas partes y al mismo tiempo en ninguna. Dios está al final del camino de la semejanza a Cristo y
de la contemplación estática; pero está también ahí, en el camino, muy cerca de aquel que le busca
en el fondo del ser mismo de cada criatura y, sobre todo, en el fondo de nosotros mismos. En cada
cosa y en cada acontecimiento Dios está presente; “Dios está íntimamente presente en sus
criaturas” (Buenaventura, De scientia Christi, q.2,ad 11) La tierra es sagrada.

De ahí procede este amor inaudito que Francisco transmite a los seres y a las cosas. Él ha
entrado en comunión fraterna y respetuosa con todo lo que vive y con todo lo que es. Para esta alma
puramente cristiana amar las obras de Dios y amar a Dios era una única y misma cosa. De ahí
procede también este asombro, a menudo expresado en cánticos de alabanza y acción de gracias
ante la diversidad y la gratuidad de la creación que encuentra su origen en la sobreabundancia
de amor trinitario. Escribe Tomás de Celano: “Porque la bondad fontal, que será todo en todas
las cosas, lo era ya a toda luz en este Santo” (2C 165). Esta visión estética y religiosa es
contraria a las concepciones puramente científicas y materialistas del mundo en sus diversas
formas.

2.- El universo es un todo

Francisco tiene una visión integral de la vida. El universo creado en la armonía y para la
armonía se asemeja a una gran familia cuyos elementos son independientes en su variedad y
forman una única fraternidad universal. Esta concepción de la unidad del mundo está
profundamente enraizada en la visión bíblica de la creación.
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Por una parte la historia de la salvación no concierne únicamente a la historia humana, sino
también al cosmos entero en su apertura a las promesas divinas. “Pues sabemos que la creación
entera gime hasta el presente y sufre dolores de parto” (Rm 8,22). Por otra parte, el hombre mismo
ha sido creado a partir de la tierra, y su nombre, Adán (Adamah) le recuerda su origen terrestre. Y
por medio de “la muerte corporal, de la cual ningún hombre viviente puede escapar” volverá un
día a la madre Tierra que le vio nacer al sol, según la ley eterna de la vida de todas las criaturas. La
comunión del hombre con la naturaleza se hace tanto en la vida como en la muerte (Cf. Gn 1-3;
Cántico de las criaturas)

Esta concepción es contraria a las diferentes metafísicas filosóficas y a los
fundamentalismos religiosos, que ponen demasiado acento en lo sobrenatural en detrimento de lo
natural.

Por consiguiente, el hombre debe extender la ética y la justicia a la naturaleza, a todos los
pueblos que habitan la tierra, al menos en interés del hombre mismo ya que destruyendo el medio
ambiente destruye su propio hábitat. Los bienes de la creación  no se reducen a los estrictos
intereses económicos del hombre; están destinados a la armonía universal de todos los seres. “Vio
Dios todo cuanto había hecho, y he aquí que estaba muy bien” (Gn.1,31). El adjetivo “bien” debe
ser entendido aquí en su sentido global, omnicomprensivo, es decir, ontológico, moral, vital,
estético, y no únicamente en el sentido exclusivo del bien económico.

3.- Respeto a la diversidad

Para Francisco, cada cosa y cada ser humano posee su propio valor intrínseco, una
individualidad que hay que respetar y amar. Piedras, plantas, pájaros del cielo, gusanos de la tierra,
leprosos o mendigos de la calle... todas las criaturas de Dios tienen derecho a la existencia y
ninguna de ellas nos pertenecen completamente, son “diferentes”, “otras”, distantes y, por
consiguiente, no sujetas a nuestro dominio. Buenaventura y Duns Scoto desarrollarán este concepto
de singularidad de cada cosa en su doctrina de la individualización y siguiendo el ejemplo de su
Padre considerarán a cada ser de este mundo en su subjetividad fecunda de interioridad, en su
“haeceitas”, es decir, en aquello que hace que un ser sea lo que es y no otra cosa. La última razón
de esta singularidad, inscrita en cada ser, se sitúa, dice Duns Scoto “en la voluntad misma de
Dios”. La diversidad de las criaturas nos remite así a lo infinitamente Otro que es Dios.

Una espiritualidad ecológica franciscana nos pone ante el desafío permanente de
sobrepasarnos a nosotros mismos para entrar en la comunidad universal de todos los seres. Nuestra
vida, asumida en sus complejas relaciones con el universo, ensanchará nuestro sentido de
responsabilidad hacia nosotros mismos y hacia los demás. Esto exige una actitud inclusiva hacia
todos los seres que encontramos en nuestro camino, incluidos los del mundo natural, y, al mismo
tiempo, una mirada contemplativa y de asombro ante la diversidad y la singularidad misteriosa de
cada uno de ellos. Inclusividad sin apropiación alguna, solidaridad pero con profundo respeto de la
diversidad.

La espiritualidad franciscana, centrada en una visión integral de la vida, en la dignidad  de
la tierra y en el valor intrínseco de cada ser en el universo, rechaza ver en el mundo natural y en el
ser humano un puro y simple capital a explotar. Hay que alejar así pues cualquier sacramentalismo
irresponsable, desencarnado y privado de todo impacto social y, al mismo tiempo, la idea de un
progreso ilimitado que la tierra y sus sistemas de vida ya no pueden soportar.

B.- La justicia ecológica en la práctica

Existen tres opciones prácticas que corresponden, más o menos, a estos tres principios.
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1.- Opción por la vida y la interdependencia vital

a) “Bendito seas, Señor, Tú que me has creado” (Tomás de Celano, Vida de Santa Clara,
46). Ante la muerte, Clara continúa dando gracias a su Dios por el don de la vida. El Cántico de las
Criaturas de Francisco es también un concierto de alabanza y acción de gracias del universo entero
por la llamada a la existencia: “Loado seas, mi Señor, con todas tus criaturas”.

Todo ser tiene derecho a la vida. Una tórtola salvaje, una pequeña flor insignificante, una
pobre mujer que sufre, un anciano hombre ciego, todos han sido llamados a la existencia y
participan en la misma aventura de amor. Francisco tenía predilección por las más pequeñas y las
más humildes entre las criaturas. “Recoge del camino a los gusanillos para que no los pisoteen”
(2C 165). En los caminos de los hombres no faltan aquellos que pasan destruyendo la vida.

La tierra, como el hombre y los animales que la habitan, tiene derecho a la regeneración;
está sometida a la ley del sabbat, el tiempo del descanso necesario para la renovación de la vida
(Cf. Lv 25, 1-7; 19, 9-10). La creación de Dios no se detiene al sexto día en el que aparece el
hombre; el hombre no es el fin de la creación; ésta, más bien, se corona por el séptimo día, el
sabbat, en el que Dios descansa y contempla (Cf. Gn 1-2). Es el Creador el principio y el fin de
todas las cosas.

Todo franciscano es un profeta de la vida. En el nombre del Dios vivo denuncia la cultura
de la muerte y busca salvaguardar la calidad de la vida -de cualquier vida- y convertirse en el
desierto del mundo, siempre y en todas partes, en signo de la regeneración y de la esperanza.

b) También está atento a la interdependencia de los seres. Ningún ser vive de y para sí
mismo. La supervivencia de los hombres, en particular, de los pobres, depende de la supervivencia
de la tierra y de la calidad de vida de todo el universo y viceversa. Francisco es consciente de los
dones de la tierra, por medio de los cuales el hombre se alimenta. “Loado seas, mi Señor, por
nuestra hermana la madre Tierra, la cual nos sustenta y gobierna y produce diversos frutos con
coloridas flores y hierbas” (Cántico de las Criaturas). Por su parte, el hombre  debe cuidar la tierra
y salvaguardar la variedad de los frutos, flores y hierbas. El monocultivo dirigido a las necesidades
únicamente del mundo industrializado, y la explotación ilimitada de la tierra, causa la muerte a la
tierra misma y también a los pobres que se ven sistemáticamente despojados de sus fuentes de vida.
Miles y miles de “sin tierra”, que mueren de hambre, y miles y miles de hectáreas de bosques
destruidos en Brasil y en otras partes de nuestro planeta son las consecuencias nefastas de esta
política económica unilateral.

2.- Opción de vivir sine propio (1R 1,1)

De manera lapidaria, Francisco exhorta a sus hermanos a tener una vida sencilla, pobre, en
el espíritu del don de sí: “Nada de vosotros retengáis para vosotros mismos”(CtaO 29), y a
practicar en la vida cotidiana la renuncia a todo lo superfluo y a contentarse con lo estrictamente
necesario: “Y en caso de necesidad, séales lícito a todos los hermanos, dondequiera que estén,
servirse de todos los manjares que  pueden comer [...] Y, de modo semejante, en tiempo de
manifiesta necesidad, obren  todos los hermanos, en cuanto a las cosas que les son necesarias,
según la gracia que les otorgue el Señor” (1R 9,13. 16; Cf. 1R 15).

Esta pobreza franciscana no es solamente individual. También es social y conlleva una
dimensión profética. Renunciando a la propiedad y tomando la opción de vivir pobre entre los
pobres, Francisco rechaza el sistema económico y político de su tiempo. Su opción de vivir en
pobreza se traduce, en la práctica, en opción por los pobres. Esta opción contrasta, por una parte,
con la mentalidad feudal centrada en la posesión de las tierras y en la explotación de los
campesinos. Y, por otra parte, con la sociedad de consumo introducida por la nueva clase social, la
burguesía.
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Volviendo un día de Siena, Francisco encontró a un pobre. A causa de su enfermedad,
llevaba, además del hábito, un pequeño abrigo. Vio la miseria del pobre y no pudo más que
enternecerse: “es menester que le devolvamos a este pobrecillo el manto, porque es suyo, pues lo
hemos recibido prestado hasta tanto no encontráramos otra persona más pobre” (LM 8,5). La
opción de vivir sine propio debe estar ligada a la caridad, sin la que la pobreza no tiene sentido.
Para Francisco la apropiación es un verdadero obstáculo para el amor fraterno; suscita en nosotros
la voluntad de dominio sobre los demás. La historia de un novicio, que corroído por el deseo de
poseer, falta al respeto a los demás, es un ejemplo de este lazo intrínseco entre la pobreza y la
fraternidad (Cf. LP 103-104). La tentación de dominar la tierra nos lleva a la dominación de los
demás, sobre todo de los pobres y los desamparados. La acumulación de las riquezas por parte de
algunos lleva como consecuencia el empobrecimiento, e incluso, la destrucción de los demás.
Conflictos y guerras entre los pueblos tienen su raíz frecuentemente en la voluntad de apropiación.
Francisco previene a sus hermanos de este peligro: “Guárdense los hermanos, dondequiera que
estén, en eremitorios o en otros lugares, de apropiarse para sí ningún lugar, ni de vedárselo a
nadie” (1R 7,13).

Marx mostrará claramente este lazo entre la explotación de los trabajadores y la de la tierra
en el sistema de producción capitalista cuando escribe en El Capital: “Cada progreso de la
agricultura capitalista es un progreso, no solamente en el arte de explotar al trabajador, sino
también en el arte de despojar el suelo; cada progreso en el arte de hacer crecer su fertilidad por
un tiempo, un progreso en la ruina de sus recursos durables de fertilidad [...]. La producción
capitalista no desarrolla, por consiguiente, la técnica y la combinación del proceso de  producción
social más que despojando al mismo tiempo las dos fuentes de donde brota toda riqueza: la tierra y
el trabajador” (K. Marx “Das Kapìtal”, Vol. 1, libro 1, sección 4 c.13, § 10 [Marx-Engels, Werke
vol,23, Dietz Verlag, Berlín, 1962 529-530]). La justicia ecológica y la justicia social son
inseparables.

3.- Ser artesanos de la paz

El respeto a la vida y a la diversidad de cualquier ser significa también responsabilidad por
la paz. No únicamente ser pacíficos, es decir, vivir tranquilos en su propia casa, sino también
construir la paz en el seno de una sociedad caracterizada por la violencia y las injusticias. Dejando
las murallas de la ciudad de Asís, símbolo del poder y de la gloria, Francisco y Clara han querido
romper las cadenas que aprisionaban a los corazones de los hombres de su sociedad en el círculo
vicioso de los egoísmos y de la desconfianza. Han bajado desde las alturas para estar con los
humildes y los pequeños, los leprosos y los mendigos de la calle. Han querido hacer la paz con todo
el mundo y con todo el universo. El claustro de los hermanos es el mundo entero, en el que cada
criatura de Dios tiene su morada (cf. SC 63). No tiene altas murallas ya que los hermanos no tienen
nada que defender, más que la dignidad y la fraternidad de todos los seres. “Y todo aquel que venga
a ellos, amigo o adversario, ladrón o bandido, sea acogido” (1R 7,14).

Francisco no olvida que la paz entre los hombres no es más que un aspecto de la
reconciliación universal entre el hombre y la tierra y entre ésta con su Creador. Añade un párrafo
sobre el perdón entre los hombres en su Cántico de las Criaturas: “Loado seas, mi Señor, por
aquellos perdonan por tu amor”. El amor es aún posible a pesar de todas las sombras de muerte
que nos oprimen. Cuando todos los argumentos de la razón no son suficientes para traer la paz, no
existe otro camino que el del perdón. Es el perdón quien vuelve a dar al amor su claridad y quien
recupera la dignidad de la persona. Conscientes de que las armas no restablecen nunca la paz, y de
que causan no solamente la muerte de los seres humanos, sino también la destrucción radical del
medio ambiente, los hermanos van por el mundo denunciando todo atentado contra la integridad de
la creación y, a través de la no-violencia, siendo testigos de la misericordia de Dios y artesanos de
la reconciliación universal.

Fr. Ambrose Van Si OFM
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Ejemplos de la vida de nuestros hermanos...

Respetar la creación y protegerla ha sido siempre nuclear para la espiritualidad franciscana, pero
recientemente los temas de justicia medio-ambiental han pasado de una idea romántica de cuidado
por las plantas y los animales a un interés más urgente por la promoción de los derechos humanos y
de la justicia social.  En particular, en América Latina, el derecho a asentarse y ocupar la tierra está
considerado como un primer paso vital para capacitar a los pobres y superar las estructuras
opresivas de la sociedad.  En todo el continente y más allá de él, los hermanos están viviendo con
los pobres, desarrollando modos creativos de proteger el medio-ambiente y promoviendo la
autosuficiencia de comunidades indígenas.

Tristemente sigue siendo raro encontrar a hermanos capaces de dedicarse completamente a este tipo
de trabajo.  Una excepción es JIM LOCKMANN que tiene un doctorado en ecología y trabajo a
tiempo completo promoviendo métodos de desarrollo sostenible cerca de la ciudad de Belén en la
cuenca de la Amazonia.  Su especialidad es el estudio biológico de las especies de árboles locales,
intentando saber más de los árboles que contribuyen mayormente a una conservación a largo plazo
del medio-ambiente.  Todo el enclave del noroeste de Brasil es extremadamente pobre, habitado
por familias desplazadas que se han visto forzadas por las fuerzas militares a asentarse en esta
región.  Por consiguiente, no saben nada de su nuevo habitat y no tienen ayuda financiera o
educativa de parte del Gobierno para ocuparse de su nuevo medio-ambiente.  Por lo general, una
pequeña comunidad no necesita más de cinco años para talar todos los árboles y sacar todo lo que
puede de la tierra, viéndose luego obligada a pasar a otra parte.  Lockmann vive con una
comunidad de obreros a los que ayuda a desarrollar un modo de ver su medio-ambiente a más largo
plazo.  "La vida es muy dura para esta gente, dice, y se necesita tiempo para ganarse su confianza.
Pero no tardan en percatarse de que pueden construir un futuro mejor para sus hijos."

Lockmann lleva adelante una tradición empezada por JOSI MARIANO DA CONCEIÇAO
VELOSO - el hermano menor del siglo XVIII considerado ahora como "el padre de la botánica de
Brasil".  Nació en Vila Sao Josi, en 1741, hijo de padres portugueses y brasileños y entró en la
Orden el 11 de abril de 1761.  Al trabajar conjuntamente con los miembros de las tribus indígenas
locales pasó casi una década buscando y catalogando más de 2000 especies de plantas.  Su
búsqueda se centró en el estudio de la agricultura y de la economía rural, de la conservación de los
bosques, de la zoología, mineralogía y dialectos locales, y su legado sirve de inspiración a los
incontables hermanos brasileños que han trabajado a favor de la justicia ambiental en la región
desde entonces.

Hoy, RODRIGO DE CASTRO AMÉDÉE PÉRET, está desarrollando nuevos modos de llevar a
cabo esta labor, capacitando a los campesinos pobres para defender sus derechos y proteger las
especies locales de plantas y cosechas.  Una iniciativa concreta que ha iniciado en Minas Gerais
(Brasil) es la creación de bancos de semillas. Los voluntarios recogen, cultivan y distribuyen
semillas de árboles y plantas de muy diferentes lugares, disminuyendo así la dependencia de los
campesinos de las semillas extranjeras e híbridas e intentando invertir la tendencia de cultivar
enormes parcelas de tierra para producción de monocultura de café, trigo, soja y otras cosechas para
la exportación.  A través de su trabajo en el Centro Agro-Ecológico San Francisco, Rodrigo y su
equipo permiten a unos pequeños campesinos dar de comer a sus familias y al mismo tiempo
preservar la estabilidad del medio-ambiente a largo plazo.  Las prioridades en el centro son la
investigación en el campo de la gerencia del suelo, los recursos hídricos y la inversión de la erosión
del suelo.  Los voluntarios catalogan con atención las propiedades farmacéuticas de los árboles
locales, de la fruta y de las hierbas naturales que una vez se usaban con éxito para el tratamiento de
muchos tipos de enfermedades, asegurando así su re-introducción en el ecosistema regional.

De igual modo, en El Salvador GEAROID FRANCISCO O'CONAIRE, antes de ser nombrado
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Vice-director de la Oficina Internacional OFM de JPIC en Roma, dedicaba mucho tiempo y energía
a animar a la gente local a que usase las viejas técnicas bio-energéticas y los remedios locales a
base de hierbas para males y enfermedades. ¿Por qué? Porque enseñarles cómo usar mejor los
recursos naturales a su disposición significa darles la posibilidad de saber más sobre la enfermedad
que tienen y, por consiguiente, disminuir su dependencia de los médicos y de las grandes empresas
farmacéuticas.  Significa también proteger una parte de su cultura local, proporcionando a la gente
remedios más baratos y más al alcance de su mano que pueden producir y administrarse en casa.
Pero, la labor de Francisco a favor de la justicia medio-ambiental no termina aquí. Promovió una
campaña a favor del agua potable para su parroquia de San Bartolo cerca de la Asamblea Nacional
de El Salvador. Un comité conjunto de hermanos y responsables de comunidad hicieron una
petición a los legisladores y transmitieron la protesta por las radios locales,  hasta que  fue tomada
la medida de mejorar el suministro de agua potable para un barrio de chabolas en la periferia de San
Salvador.  Francisco se unió también a los Grupos Ecológicos Unidos de El Salvador (UNES) para
frenar la destrucción del bosque natural y ecológico de El Espino  - "el último pulmón de El
Salvador" - como se le llama.  La conservación de El Espino es una oportunidad no sólo para salvar
más de un millón de árboles, sino para parar una clara violación de los derechos humanos de todos,
en particular de las 500 familias que se ven amenazadas de desalojo si el proyecto de urbanización
va adelante.  Los hermanos han sido frecuentemente criticados por interferir en la vida política, han
recibido amenazas de muerte de las antiguas escuadrillas militares, que ahora se han reorganizado
en grupos al servicio de ricos terratenientes de la región.  Pero algunos frailes y los demás
determinaron con firmeza seguir con su labor de asesoramiento y de lucha: creen que la justicia
medio-ambiental es una de las claves para la capacitación de la gente pobre del mundo entero.

Como co-fundador de la coalición SAVE M.E. (Samar Alliance of Vigilant Endeavors for Mother
Earth), JOSE CALVIN BUGHO, siguiendo el modo de pensar y la forma de vida de los hermanos
PASTOR ALTA y ALBERTO BALDO, se unió a ellos y a los feligreses de Tinambacam, al norte
de Samar, Filipinas.  Su lucha se centró en bloquear la extracción de un árbol de piedra caliza,
formación esencial para la diversidad ecológica sostenible en la comunidad parroquial.  Una
reciente campaña inter-franciscana en contra de la Cumbre APEC 1996 en Filipinas resaltó la
continua necesidad de considerar el deterioro medio-ambiental desde una perspectiva social más
completa.  En una zona de Polonia altamente industrializada la comunidad franciscana ha creado
un festival de música, ECOSONG, que ayuda a traer esperanza a una zona que sufre el lastre de 50
años de gobierno ineficiente.

En Makarska, Croacia, JURE RADIC (1920-1990) de la Provincia Franciscana de Split fundó un
museo marino en 1963 después de años de investigación científica en la flora y fauna del sur de
Croacia y del Mar Adriático. Coleccionó numerosas conchas del mundo entero y empezó un
impresionante herbario y una colección paleontológica. Como profesor de liturgia, científico y
hermano franciscano, creyó profundamente en la necesidad de salvaguardar la creación de Dios.
Para concientizar sobre estos temas fundó también el Instituto del Monte y del Mar que organiza
muchas conferencias científicas y trabaja con otros institutos científicos internacionales.

En la frontera entre México y Estados Unidos, JOE BAUR, LUIS BALDONADO, LIZ
CUMMINS trabajaron juntos con otros líderes en el proyecto conocido como SWEEP o
PROYECTO MEDIOAMBIENTAL SUROCCIDENTAL, para intentar bloquear la legislación
que permite a las compañías verter residuos tóxicos sin limpiar el emplazamiento.  Los índices de
cáncer y de otras enfermedades son a menudo muchos más altos en estas zonas que en la población
en general.  SWEEP sigue invitando a los responsables eclesiales a que visiten desde Phoenix a las
familias de Nogales, Arizona, donde se ha documentado la difusión del cáncer y de otras
enfermedades.  Incorporar temas de justicia social en el "movimiento verde" más tradicional es un
ejemplo valioso de la esencia franciscana de SWEEP.

En Appalachia, Kentucky, MAYNARD TETREAULT ha sido un abogado defensor de la
población local en su lucha a favor de la justicia medio-ambiental.  Separada del resto de Estados
Unidos por la cadena de los Montes Apalaches, a la gente de ese lugar con frecuencia se la ha
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abandonado frente a los intereses de los que explotan las minas.  El vaciado de las minas ha llevado
a la degradación de gran parte del ecosistema de Appalachia y a un enorme porcentaje de población
local a depender de la industria del carbón, lo cual ha acarreado muchos problemas económicos y
sociales.  Maynard y otros están trabajando para proporcionar a la región una economía más
sostenible y proteger los recursos naturales tan abundantes en la zona.

En Oakland, California, en una comunidad hispánica empobrecida KEITH WARNER trabajó para
crear conciencia entre la gente sobre la inter-dependencia que existe entre la degradación ambiental
y la pobreza en todo el mundo.  "La gente no se preocupa de los bosques tropicales en Brasil o
Micronesia," según Keith "a no ser que este problema se relacione con su situación local."  La
gente rural, dice, sabía mejor cómo gestionar la tierra.  Hoy, con la tremenda emigración de gente
del campo a la ciudad, ha perdido su nexo con la naturaleza.  Keith cree que dando a la gente de la
ciudad un sentido de los dones de la naturaleza a través de pequeños pasos como jardines
comunitarios, reciclaje y plantación de árboles, se puede alcanzar una ética medio-ambiental más
práctica y holística.  Recientemente, la ciudad de Oakland inició una campaña en contra del vertido
del aceite usado de los motores en el alcantarillado de la ciudad, una práctica particularmente
común entre el vecindario del convento de Santa Isabel.  En un esfuerzo por promover el reciclaje
de aceite para motores, Keith construyó una calle-modelo detrás de la iglesia de Santa Isabel, donde
los niños locales podían ser testigos del impacto que la eliminación del aceite de motor tenía sobre
toda el área de la bahía de San Francisco.  "En una pobre comunidad como ésta, compuesta por
salvadoreños, mexicanos y muchos forasteros indocumentados, el gobierno de la ciudad
simplemente no tiene el respeto, las estructuras y la capacidad de lenguaje para afrontar el
problema," dice Keth.  "La gente del vecindario teme al gobierno, en particular al Servicio de
Inmigración y Naturalización, y tienen poco tiempo para los temas medio-ambientales, que
preocupan a los ricos californianos del Norte."

Demasiado a menudo las preocupaciones políticas y económicas tienen prioridad sobre las
poblaciones locales.  En medio de las agitaciones políticas de Israel, el ex-Custodio de Tierra
Santa, GIUSEPPE NAZZARO, combatió los planes para confiscar grandes cantidades de tierra
cerca de Belén para la construcción de un gran complejo turístico.  Desde 1967, más del 70% de
toda la tierra de la región, ha sido confiscada y declarada zona militar por el gobierno de Israel.
Belén está ahora casi totalmente rodeada de asentamientos judíos y calles cortadas. Los autocares
turísticos circulan fuera y dentro de la ciudad, desanimando el contacto con la comunidad cristiana
local.  En un contexto político ya explosivo, la ulterior confiscación de tierra significará la pérdida
de vivienda por varios miles de familias, la destrucción de mucha tierra ancestral del pueblo
palestino y una mayor oposición al frágil proceso de paz.

En otros países donde se ha dado la transformación política hay un sentimiento creciente de justicia
medio-ambiental.  En Sudáfrica, por ejemplo, el sistema del apartheid de los gobiernos pasados
hizo que enormes parcelas de tierra fueran destinadas a asentamientos para los Afrikaners, mientras
que las tribus locales y las chabolas de la mayoría de los negros se dejaron en un estado de total
abandono.  Un proyecto destinado a la ayuda de las comunidades negras para luchar en contra de la
deforestación plantando eucaliptos que crecen rápidamente se ha visto que tiene efectos
perjudiciales sobre el medio-ambiente local.  En un país donde la escasez de agua es notoria, un
bosquecillo de cien eucaliptos puede absorber más de 50.000 litros de agua diaria, transformando
así las áreas circundantes en un desierto virtual.  Hasta su muerte reciente CRISPIN CLOSE apoyó
todos los esfuerzos por cortar los bosquecillos de estos árboles y reemplazarlos con variedades
indígenas locales de árboles que crecen de una semilla.

En otros países del globo, los hermanos están promoviendo la preservación de plantas indígenas y
de técnicas antiguas de cosecha como el modo mejor para ayudar a los pequeños campesinos en la
lucha contra el deseo desenfrenado del Gobierno de transformar vastas áreas de tierra en
monocultivos.  En Papua Nueva Guinea los frailes han protestado  contra el aumento del
monocultivo de plantaciones de aceite de palmera.  Se cultivan estos árboles porque producen un
tipo de fruta y semillas que dan el aceite que se vende luego en los mercados extranjeros.  Una vez
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más la diversidad ecológica de la región y la vida de la gente local está amenazada por este tipo de
desarrollo no sostenible

El Proyecto de Aprendizaje del Medio-Ambiente Atrisco (AELP) es un programa paraescolar y
veraniego, gratuito, que se ofrece en los locales de la Parroquia de la Sagrada Familia en
Albuquerque, Nuevo Méjico.  JACK CLARK ROBINSON, párroco de la Sagrada Familia, ayudó
a instituir AELP como manera práctica para afrontar la vida y las estructuras familiares en rápida
mutación en la vecina comunidad hispánica.  Niños, adolescentes y abuelos, jóvenes y viejos van
juntos para la construcción y mantenimiento de un huerto y un invernadero. Como directora del
Proyecto Bernadette Ortega señala: “compartiendo el cuidado de nuestro huerto, tanto jóvenes
como viejos vienen a aprender más sobre aquello que la naturaleza puede ofrecer y la necesidad
de alimentar las tradiciones indígenas que hicieron del Valle Meridional de Albuquerque un lugar
tan fértil antes de la industrialización.  AELP permite a los jóvenes económica y socialmente en
desventaja, llegar a comprometerse, aumentando su autoestima, en un programa educativo
positivo, mientras dirigen algunos temas sociales y culturales del barrio. El fin último de nuestro
programa, dice Bernadette, consiste en comunicar a los chicos los valores básicos del respeto, el
interés y la compasión. Al desarrollar estos valores humanos fundamentales, creemos que los
chicos aprenderán a tener respeto hacia ellos mismos, hacia su entorno y hacia los demás”.

Constituciones Generales
Artículo 9, 4. Los hermanos "procuren mirar con ojos sencillos y limpios a todas las criaturas,
conscientes de que han sido creadas para gloria de Dios"

Otras referencias: artículos 20,1-2; 127, 3 y 131,1.

Preguntas para el diálogo
1. ¿Cuáles son las principales amenazas al medio-ambiente que debe afrontar tu ciudad?  ¿Tu

país?  ¿Tu mundo?
2. ¿Qué has hecho personalmente para responder al punto anterior?  ¿Qué ha hecho tu comunidad

local o tu fraternidad provincial?
3. Tu comunidad, ¿recicla siempre que es posible?
4. Las cuestiones del medio-ambiente ¿quedan reflejadas en tu trabajo apostólico (tareas diarias,

conversaciones, predicación, etc.)?
5. Muchas personas consideran a San Francisco como un importante aliado en sus esfuerzos a

favor de la justicia medio-ambiental.   ¿Fomentas esto? ¿De qué manera?
6. En tu ministerio, ¿usas ejemplos ecológicos para evidenciar que todas las gentes de este planeta

están inter-relacionadas?  ¿Te has servido alguna vez del Cántico de las Criaturas en oraciones
comunitarias para poner de relieve este hecho?

7. ¿Piensas que personal y comunitariamente hay suficiente sensibilidad y conocimiento de los
problemas ecológicos?  ¿Consideras apropiada la participación de los franciscanos en acciones
y movimientos en el campo de la ecología?

8. ¿Qué criticarías en tu vida y en la de tu fraternidad a propósito de la sensibilidad y
responsabilidad a favor de la ecología: uso excesivo de energía eléctrica, destrucción de
materiales que podrían ser reciclados?  ¿No crees que cada uno de nosotros es culpable del
consumismo y del así llamado "desarrollo"?

9. Desde el punto de vista de una opción por los pobres, ¿qué pasos podríamos dar hacia una
responsabilidad más efectiva en el campo de la ecología?

10. ¿Crees que la toma de conciencia de hoy respecto de la ecología pide una nueva lectura del
"Cántico de las Criaturas"?  (La fraternidad podría leerlo en común, con un comentario desde el
punto de vista del tema de este capítulo.)


